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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  adornada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Balcón  en  primer 
término  derecha. 


ESCENA  PRIMEKA. 

D.  PANTALEON  y    ENRIQUETA. 

Pant.  Nada,  niña,  lo  dicho.  Estoy  harto  de  oír  tus  continuos 
fíimoteos  y  tus  súplití^s  enojosas. 

Enriq.      Pero  papá... 

Pant.       Nada!  Ya  te  he  dicho  mi  última  determinación. 

Enriq.  Pero  papá,  es  posible  que  quiera  usted  hacerme  desgra- 
ciada para  toda  mi  vida? 

Pant.  Dssgraciada?  desgraciada  porque  quiero  que  cumplas  la 
voluntad  de  tu  difunto  tio  Manuel,  casándose  con  su  hi- 
jo Felipe,  que  es  el  hacendado  más  rico  de  la  provincia 
de  Albacete? 

Enriq.      Pero  si  yo  no  le  amo!... 

Pant.  Eh!  Ya  le  amarás.  Á  un  hombre  tan  rico,  con  muy  po- 
co esfuerzo  se  le  ama . 

Enriq.  Casarme  con  un  paleto!  con  un  zafio,  que  no  tendrá  si- 
quiera nociones  de  buena  educación! 

Pant.       Qué  estás  diciendo,  muchacha?  Zafio  un  joven  que  hace 
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dos  años  ha  concluido  su  carrera  de  abogado?  Pues  si 
es  el  muchacho  más  fmo,  más  elegante  y  más  ilustrado 
que  hay  en  todo  el  pueblo  de  Tobarra! 

E>RiQ.  Pues  repetidas  veces  no  me  ha  dicho  usted  que  no  le 
conoce? 

Pant.       Es  cierto. 

Enriq.      Pues  entonces,  cómo  sabe  usted  que  es  fmo  y  elegante? 

Pant.  Porque  el  hombre  que  posee  los  miles  que  él  posee,  no 
puede  menos  de  ser  elegante  y  lino! 

Enriq.      Mas... 

Pant.  Y  aunque  no  lo  fuera,  lo  parecería  á  todo  el  mundo,  y 
á  ti  misma  te  lo  parecerá  cuando  seas  su  mujer  y  veas 
hasta  qui'í  punto  pueden  hacerte  feliz  sus  riquezas. 

Enriq.  Imposible!  Jamás  olvidaré  yo  á  mi  amado  Ernesto.  Y 
si  me  obliga  usted  á  casarme  con  ese  lugareño,  antes  de 
que  se  verifique  la  boda  habré  dejado  de  existir! 

Pant.  Bah!  bah!  Déjate  de  niñerías,  y  sobre  todo  hazme  el  la- 
Yor  de  no  volver  á  nombrar  en  mi  presencia  á  ese  bota- 
rate de  Ernesto;  te  suplico  que  no  te  acuerdes  más  de 
ese  desarrapado! 

Enriq.  Pero  papá,  en  la  última  carta  que  la  ha  dirigido,  no  le 
■  dice  ú  usted  que  le  conceda  una  entrevista,  y  que  está 
seguro  que  llegarán  ustedes  á  entenderse? 

Pant.       Si,  es  verdad. 

Enriq.  Pues  bien,  qué  aventura  usted  en  acceder  á  lo  que  le 
pide? 

Pant.  Nada  seguramente,  pero  como  de  un  momento  á  otro 
debe  llegar  tu  primo  y  futuro  esposo... 

Enriq.  Quiéu  sabe  lo  que  tendrá  que  exponer  á  usted.  Y  si 
fuera  rico? 

Pant.       Cá!  Imposible! 

Enriq.      Pero  con  todo.., 

Pant.  Quieres  convencerte?  Vaya,  pues  para  que  veas  que 
(juiero  dart»'  qusto  en  cuanto  rae  sea  posible,  voy  ¿  con- 
cederle la  entrevista  que  rae  pide;  en  la  inteligencia, 
que  si  no  me  demuestra  claramciilc  que  es  una  persona 
decente,  esto  es,  lo  suficientemente  rico  para  sacarme 


de  apuros  y  asegurar  tu  suerLü, futura,  has  de  jurarme 
que  no  te  acordarás  más  de  su  nombre  y  qpe  te  unirás 
gustosa  á  tu  primo. 

Enriq.     Se  lo  juro  á  usted,  papá.  (Bueno  es  ganar  tiempo.) 

Pant.  Pues  haz  que  llegue  á  su  noticia  que  accedo  á  su  peti- 
ción, y  que  esta  tarde  le  aguardo  en  casa. 

Enriq.      Está  muy  bien,  papá. 

Pam.  y  ahora  te  dejo  por  algunos  instantes, :Voy  á  ver  si  ad- 
quiero alguna  noticia  acerca  del  dia  que  debe  llegar  tu 
primo.  Mariana.  (Lifimando.) 

ESCENA  lí. 

DICHOS   y    MARIANA,    por  el  foro  izq^uierda. 

Mar.        Me  llamaba  usted,  señor? 

Pant.  Sí,  te  llamaba.  Voy  á  salir,  si  mientras  yo  estoy  fuera 
viene  un  caballero  á  buscarme,  le  preguntas  cómo  se 
llama,  y  si  te  dice  que  don  Felipe,  le  haces  entrar,  le 
suplicas  que  me  espere  y  cuidas  de  guardarle  toda  clase 
de  consideraciones. 

Mar.  No  hay  cuidado,  señor,  ya  sabe  Aisted  que  yo  soy  muy 
tina. 

Pant.  Es  cierto.  Demasiado  fina,  com6"  que  casi  te  pierdes  de 
vista.  Conque  lo  dicho.  Hasta  luego,  (váso  foro  derecha.) 

ESCENA  III. 

ENRIQUETA    y   MARIANA.    Enriqueta    desde  que   salió  Mariana,   habrá   es- 
tado escribiendo. 

Mar.  Qué  cosas  tiene  el  señor!  Pues  no  dice  que  me  pierdo 
de  vista^  cuando  soy  lo  más  inocente!...  Noes  verdad, 
usted,  señorita?  Galle!  Está  usted  escribiendo?  Bien  he 
cho,  eso  se  llama  aprovechar  ;el  tiempo.  Es  acaso  á  su 
primo  Felipe,  el  novio  que  su  papá  le  destina,  ó  será 
quizás  á  don  Ernesto,  el  que  usted  se  ha  buscado  sólita? 

Enriq.      Espera  un  momento,  Mariana. 
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Mar.        Nada,  nada,  despáchese  ustod  á  su  gusto,  señorita. 

Enriq.  Ya  está.  Ya  debe  estar  esperando  mi  Ernesto:  si  quisie- 
ras llevarle  esta  carta  en  seguida? 

Mar.  Con  toda  el  alma,  señorita.  Sabe  usted  que  me  despepi- 
to por  servirla.  (No,  sé  cuando  cada  carta  que  llevo  me 
vale  una  pieza  de  cinco  pesetas.) 

Enriq.      Pues  vuela,  que  ya  estará  impaciente. 

Mar.  Al  instante.  (Váse  foro  derecha.) 

ESCENA  IV, 

E!VRIQHETA   sola. 

Pobre  Eraesto!  Qué  alegría  tan  grande  le  va  á  causar  la 
lectura  de  mi  carta!  (Se  asoma  ai  balcón.)  Allí  está;  me 
indica  por  señas  que  espera  mi  carta  diaria;  ya  le  ha 
visto  Mariana,  ya  le  entrega  la  carta,  la  lee,  qué  con- 
tento se  pone!  Ali!  si  Dios  quisiera!  Pero  qué  será  lo 
que  tiene  que  decir  á  papá?  Pronto  lo  sabré. 

ESCENA  V. 

ENRIQUETA   y   MARIANA,    y  á  poco   FELIPE,  por  el  foro  derecha. 

Mar.        Ay,  señorita  de  mi  alma! 

Enriq.      Qué  te  sucede? 

Mar.        Que  en  la  puerta  de  casa  hay  un  paleto  con  una  facha 

de  bruto!  Válgame  Dios!  y  qué  facha  tiene  el  hombre! 

Pregunta  por  el  señor,  y  dice  que  se  llama  Felipe! 
Enriq.      Misericordia  divina! 
Mar.        De  seguro  es  su  novio  de  usted! 
Enriq.      Desgraciadamente! 
Mar.        y  qué  hacemo.s? 
Enriq.      Yo  no  lo  sé. 
Mar.        Pues  yo  sí.  Le  diré  que  se  vaya  con  la  música  á  otni 

parte,  que  esta  casa  no  es  posada!  Voy  corriendo. 
Enriq.      No,  espera.  Qué  locura!   Mi  padre  lo  llevaría  muy  á 

mal! 
Mar.        Pues  entonces... 


—  11  - 

Enriq.      Ah!  qué  idea!  Dile  al  momento  que  pase. 

Mar.        Qué  va  usted  á  hacer,  señorita? 

Enriq.  Ya  lo  sabrás.  Corre.  (Váse  Mañana.)  Sí,  no  hay  duda,  es 
lo  mejor.  Aprovecharé  la  feliz  circunstancia  de  no  estar 
en  casa  mi  padre;  le  descubriré  la  verdad,  le  diré  que 
no  le  amo,  y  si  es  hombre  de  honor  renunciará  á  su 
proyecto.  Ya  está  aquí;  pero  antes  veré  qué  clase  de 

hombre  es.  (Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


MARI.4.NA  y   FELIPE,   por  el  foro  derecha. 

Mar.        Pase  usted  por  aquí,  tio  Gerorao. 

Felipe.  Oiga  usted,  güeña  moza,  en  mi  vida  me  he  llamado  Ge- 
romo,  ni  he  tenido  más  sobrina  que  una  á  quien  ahor- 
caron por  ladrona  y...  otras  friolerillas.  Conque  una  vez 
que  me  llama  tio,  usted  dirá  cómo  quiere  que  la  llame? 

Mar.        Ay!  Perdone  usted,  señor  don... 

Felipe.  Ni  só  que  sé  pare,  ni  arre  que  trote,  niña;  llámeme  us- 
ted Felipe  á  secas,  que  así  me  pusieron  en  la  pila. 

Mar.        (Miren  el  paleto!) 

Felipe.  Conque  vamos  al  caso.  Don  Pantaleon  de  Osuna  no  vive 
aquí? 

Mar.  Ya  le  he  dicho  que  sí,  aunque  no  está  en  casa;  pero  ha 
dejado  dicho  que  si  venía  usted  que  le  aguardara,  que 
él  no  tardaría. 

Felipe.  Ah!  Conque  según  eso  me  aguardaba?  (Con  mucha  sor- 
presa.) 

Mar.  (Con  malicia.)  Toma!  Ya  lo  creo!  Desde  hace  muchos 
dias! 

Felipe.    De  veras? 

Mar.  y  tan  de  veras!  Pero  imagino  que  será  mejor  que  hable 
usted  con  mi  señorita. 

Felipe.     Con  quién? 

Mar.  Con  la  hija  de  don  Pantaleon,  para  tratar  del  asunto  que 
le  trae  a  usted  por  acá. 

Felipe.    Ah!  Conque  también  se  sabe  ya  el  asunto  que  me  trae 
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por  Madrid?       ,.^^„.^  f,  .^,f^   . 

>i.\K.        Cuando  le  digo  á  usted  que.  sí. 

FixiPR.     Pues  señor;  es  raro  eso! 

Mar.        Raro,  eh?  Si  aquí  lo  sabemos  todo! 

Flijpe.     Todo? 

Mau.         Vaya!  Hasta  le  del  casorio  con  su  prima. 

FtLiPi:.     Pues  es  verdad!  Sabe  usted  que  estoy  pasmao? 

Mar.  Couque  avisaré  á  la  señorita;  mejor  se  entenderá  usted 
con  ella  que  con  su  padre. 

Fr.LiPE.  Mejor,  dice  usted?  Pues  lo  celebro  mucho.  Ya  tarda  en 
presentarse. 

Mar,  •  Al  momento  va  á  salir.  (Pobre  señorita,  si  llega  á  ca- 
sarse con  semejante  gaznápiro!  .y,o  primero  me  quedo 

para  vestir  imágenes!)  (Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

FELIPE,   y  á  poco   ENRIQUETA   y'  ÜIARÍANA. 

Feí.ípe.  Pues  señor,  dígole  á  usted  que  es4,muphíicha  me  ha  de- 
jado tirulato!  Saberse  aquí  ya  qua  trato  de  casarme  con 
mi  priuia  Antonia!  Yo  no  se  lo  he, contado  á  naide,  ni  á 
Bartolo,  el  hijo  del  barbero,  ni  á  Francisquillo  el  herraor; 
en  fin-,  á  denguno;  como  que  no  me  coi^jvenía  que  la 
cosa  se  trasluciera,  porque  hiíl)iera  sido,  fácil  que  al- 
guien tratara  de  poner  impedime^to.  Así  es  que  sólo 
sabemos  el  asunto  yo,  mi  prima  y  mi¡tia  Pepa,  que  fué 
quien  me  recomendó  este  agente,  diciéndome  que  en 
menos  de  quince  dias  tendría  él  todos  los  papeles  cor- 
rientes. De  modo  que  no  adivino  por  dónde  pueden  sa- 
!)er...  Pero  en  tin,  puesto  que  la  moza  dice  que  con  la 
hija  me  entenderé  mejor  que  con  el  padre,  ella  me  ex- 
plicará... Ya  está  aquí,  digo,  porque  ésta  debe  ser. 

Enrío.     Salte  fuera,  Mariana. 

Mar.  (Firme  en  él,  señorita;  déle  usted  unas  calabazas  tan 
grandes  que  para  llevarlas  al  pueblo  necesite  un  tren 
especial!) 

Enhiq.      (Déjame  sola  con  él.) 
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ESCENA  VIH. 


ENRIQUETA   y   FELIP^. 

Fei-ipk.  (Válgate  Dios  y  qué  hija  tan  reteguapa  tiene  el  agente! 
Es  casi  tan  bonita  como  mi  prima  Antonia.)  Que  Dios 
bendiga  á  usted,  prenda! 

Enrío.      (Oh,  qué  saludo  más  soez!)  Beso  á  usted  la  mano. 

Felipe.    Jé,  jé!  Ojalá! 

Enriq.     Cómo!  .     '  . 

Felipe.    Digo  que  ojalá  fuera  eso  Yer'dád. 

Enriq.      El  que? 

Felipe.    Lo...  lo  del  beébP  ^'''  ^ 

Enriq.      Caballero! 

Felite.  No  se  enfade  usted  por  eso,  prenda,  que  no  ha  sido  con 
intención  de  ofenderla  á  usted. 

Enriq.  Tenga  usted  la  bondad  de  usar  otro  lenguaje  ó  me  veré 
obligada  á  retirarme. 

Felipe.     Hasta  de  aquí  á  una  semana  no  vuelvo  á  abrir  el  pico. 

Enriq.     Sírvase  usted  tomar  asiento. 

Felipe.    Con  licencia  de  usted.  (Pausa.) 

Enrío.  (Y  esto  es  un  abogado?  Y  esi,'e  es  el  hombre  á  quien  mi 
padre  me  quiere  unir?  Oíi,  jamás  consf^nUré!) 

Felipe.  (Demontre,  no' sé  por  dónde  empezar!  Aunque  si  sabe 
el  asunto  bien  podía  ella  tomar  la  palabra.) 

Enriq.      Caballero... 

Felipe.     (Á  Dios  gracias!)  .'   .. 

Enrío.  Celebro  en  eí'aímá  ía' casualidad  que  le  ha  hecho  venir 
á  ésta  casa  en  ocasión  que  mi  padre  está  ausente,  por- 
que así  podretn  os  explicarnos  con  toda  franqueza,  lo 
que  de  otro  modo  hubiera  sido  difícil  por  más  de  un 
concepto. 

Felipe.       (Después 'dé  una  pausa)  Sí,  eh? 

P^NRiQ.      No  quiero  ofender  á  usted  preguntándole  si  es  hombre 

de  honor. 
Felipe.    Bien  hfecho,  no  me  lo  pregunté  lísleá.  ' 
Enriq.      Así  pues,  convencida  como  e^tóy 'dé''que  es  usted  un 
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hombre  de  bien,  no  vacilaré  en  decirle  con  toda  fran- 
queza lo  que  siento. 

Felipe.     Ajajá!  Así  me  gusta!  (Qué  diablo  será  esto?) 

Enriq.  Pues  bien,  una  vez  que  es  asi,  mi  deber  me  manda  lie- 
cirle  que  lo  que  usted  pretende  es  imposible. 

Felipe.     ¡Qué! 

Enriq.  El  enlace  que  usted  proyecta  de  ningún  modo  puede  lle- 
varse á  efecto. 

Felipe.    ¿Que  no  puede... 

Enriq.     Es  de  todo  punto  imposible. 

Felipe.    Calle  usted,  señora;  qué  ha  de  ser  imposible! 

Enriq.     Cuando  yo  se  lo  digo  á  usted... 

Felipe.  Vaya,  pues  yo  le  digo  á  usted  que  no!  Hasta  ahí  podían 
llegar  las  bromas!  Si  ya  están  vencías  todas  las  defecul- 
taes;  la  mayor  era  convencer  á  mi  tia  Pepa  para  que 
me  dejara  el  ganado  lanar,  porque  decía  que  para  lanas 
bastantes  teníamos  con  las  mías.  Pero  ya  se  ha  conven- 
ció, está  conforme,  yo  también,  la  novia  también, 
conque... 

Ese  es  el  error  grave. 
Cómo! 

Sí,  porque  la  novia  no  está  conforme. 
Cómo  que  no?  Cuando  yo  sostengo... 
Si  así  se  lo  han  dicho  lo  han  engeñado,  y  confío  en  que 
usted  mismo  desista  de  ese  proyecto  cuando  sepa  (la 
verdad. 

Que  yo  he  de  desistir?  No  me  conoce  usted  bien.  Pri  - 
mero  me  hacen  peazos.  Pues  hombre,  no  faltaba  más! 
Conque  después  de  tanto  tiempo  que  he  estado  lanzando 
unos  suspiros  que  atronaba  al  pueblo,  después  de  haber 
orillao  tantas  deficultades,  cuando  ya  no  faltaba  más 
que  la  dispensa  de  la  iglesia,  me  sale  usted  con  que  es 
imposible!  Vamos,  señora,  usted  por  fuerza  ha  empina- 
do el  codo! 

Enriq.     Caballero,  ese  lenguaje... 

Felipe.  Imposible!  Vaya,  que  tiene  gracia!  Y  por  qué  es  impo- 
sible, vamos  á  ver? 


E.NRIQ. 

Felipe. 
Enriq. 
Felipe. 
Enriq. 


Felipe. 
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Enriq.     Desea  usted  saberlo? 

Felipe.     Sí  señora. 

Enrtq.  Pues  bien,  porque  su  prima  no  le  ama,  y  supongo  que 
usted  no  querrá  dar  su  mano  á  una  mujer  cuyo  corazón 
pertenece  ya  á  otro  hombre. 

Felipe.  Señora,  hágame  usted  el  favor  de  hablarme  en  español 
si  quiere  que  la  entienda,  porque  hace  media  hora  que 
me  está  usted  hablando  en  gringo.  Qué  quiere  decir  eso 
de  que  mi  prima  quiere  á  otro  que  no  soy  yo?  Eso  no  es 
posible! 

Enriq.      Yo  le  afirmo  á  usted  que  es  cierto. 

Felipe.    Será  verdad?  Pero  y  usted  cómo  lo  sabe? 

Enriq.     Y  usted  rae  pregunta  eso? 

Felipe.  (Tiene  razón,  se  lo  habrá  dicha  su  padre;  un  agente  de 
negocios  debe  saberlo  todo.) 

Enriq.  Y  ahora  que  ya  está  usted  enterado,  creo  que  desistirá 
usted  de  ese  fatal  enlace. 

Felipe.     No  señora,  ahora  menos  que  nunca! 

Enriq.      Cómo! 

Felipe.  Qué  es  desistir?  Primero  que  dejarme  quitar  la  novia  he 
de  dejar  que  me  roben  el  majuelo  de  mi  madre,  el  oli- 
var de  mi  abuela,  los  molinos  de  mi  tia  y  hasta  el  ma- 
cho de  mi  padre! 

Enriq.  Y  será  usted  capaz  de  unirse  con  ella  sabiendo  que  no 
le  ama? 

Felipe.  Con  todo  y  con  eso  me  casaré!  nada  me  importa,  gozaré 
en  su  martirio,  y  en  cuántico  se  escarrie  lo  más  míni- 
mo, del  varazo  que  le  arrimo  he  de  arrancarle  el  pe- 
llejo! 

Enriq.     Ave-María  purísima! 

Felipe.     Sí  señora,  como  usted  lo  oye!  Entadía  no  sabe  usted 

quién  soy  yo! 

NRiQ.     Pues  una  vez  que  se  niega  usted  á  escuchar  la  razón, 

una  vez  que  nada  le  convence  ni  le  hace  desistir  de  tan 

odioso  proyecto,  sepa  usted  que  yo  soy  quien  se  opone 

á  que  ese  casamiento  se  verifique. 

Felipe.    Usted?  Y  qué  me  importa  á  raí  que  usted  se  oponga? 
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Enriq. 
Felipe. 

Enriq. 


Felipe. 


Enriq. 

Felipe. 

Enriq. 
Mar. 
Enriq. 
Felipe. 


Que  no  le  importa  á  usted? 

Pues  ya  se  ve  que  no.  Mientras  no  se  oponga  l;i  tami- 
lia..." 

(Jesús!  qué  hombre  tan  indigno!)  Pues  sepa  usted  que, 
aunque  el  inundo  entero  se  empeñara,  nunca  su  prim;i 
de  usted  será  su  esposa! 

Pero  señor,  esto  es  grande!  No  podré  saber  por  qué  ra- 
zón me  declara  usted  la  guerra?  Quién  es  ustiRd  para 
oponerse  así  á  mis  deseos? 

Quién  soy?  Quien  con  gusto  perdería  su  vida  antes  que 
ser  su  esposa. 

Sí,  eh?  Pues  mire  usted,  que  el  que  se  case  con  usted 
también  es  preciso  que  tenga  valor  y  gtísto! 
Cómo! 
Señorita,  su  papá  de  usted  ha  entrado  ya  en  casa' 

Ah!  (Entra  en  la  primera  puerta  izquierda.) 

Es  el  agente?  Me  alegro,  ahora  sabré... 


ESCENA  IX. 

FELIPE    y   D.    PANTALEON.   por  el  foro  derecha. 
PaNT.         Dónde    está?   Dónde    está?    (Saliendo    y   yendo  á  abrazarle.) 

Felipe  de  mi  alma! 

Felipe.  (Rechazándole.)  Dios  guarde  á  usted.  Pero  no  apriete  us- 
ted tanto,  queme  ahoga! 

Pant.  Perdona,  hombre,  perdona.  (Qué  áspero  es.)  Desde  que 
entré  en  el  portal  sentí  unos  latidos  en  él  corazón!  y  era 
la  voz  de  la  sangre  que  me  anunciaba  que  estabas  aquí. 

Felipe.     (Vaya  un  cariño  repentino!) 

Pant.  Ven  acá,  siéntate  á  mi  lado,  hijo  mió  mió.  Dime  cuán- 
do has  venido,  cómo  está  tu  familia,  si  te  encuentras 
bien...  Quieres  tomar  algo? 

Felipe.    No  señor,  no  quiero  nada.   (Vaya  unos  cumplidos  más 


Pant.  Perdona,  hijo,  perdona.  (Sospecho  que  tío  es  muy  ama- 
ble.) Estás  incomodado?  Te  ha  ocurrido  alguna  cosa? 
Cuéntamelo  todo.  (Pues  para's'^r  abogado  no  viste  muv 


Felipe. 

Pant. 

Felipe. 

Pam. 

Feupe. 

Pam. 

Felipe. 

Pam. 

Felipe. 

Pam. 

Felipe- 

Pam. 

Felipe. 


Pam, 
Felipe. 


Pam. 
Felipe. 


Pam. 


tino  que  digamos.) 
Que  si  quieres!  Pues  es  una  friolera! 
Di. 

Pues  supongo  que  usted  también  sabrá  el  objeto  de  mi 
venida? 

Ya  se  ve!  El  casamiento  con  tu  prima. 
(Pues  señor,  es  raro,  todo  el  mundo  lo  sabe  y  yo  no  se 
lo  he  dicho  á  naide!) 

Pues  apenas  he  pedid.-»  á  Dios  que  acelerase  este  mo- 
mento feliz! 

Ah!  conque  eso  le  pedía  usted  á  Dios? 
Pues  ya  lo  creo. 

Pero  á  usted  qué  le  va  ni  le  viene  en  esto? 
Y  tú  me  lo  preguntas?  Ingrato! 
Á  mí  no  me  insulte  usted. 

No  se  te  alcanza  el  gozo  que  sentirá  mi  alma  y  lo  que 
ganará  mi  corazón  el  dia  que  te  cases  con  tu  prima? 
Oiga  usted,  en  cuanto  á  lo  de  ganar,  no  crea  usted  que 
yo  estoy  en  el  caso  de  correrme.  Conque  si  no  lo  ha  de 
hacer  usted  con  economía,  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
(Demonio!)  Y  te  atreves  á  hablarme  de  intereses?  Acaso 
piensas  que  es  ese  el  móvil  que  me  guía? 
(Vamos,  el  padre  es  hombre  de  bien,  pero  la  hija...) 
Pues  una  vez  que  es  así,  no  me  dirá  usted  por  qué  su 
hija  se  opone  abiertamente  á  este  casamiento  y  me  de- 
clara la  guerra? 

Cómo!  Tú  has  visto  á  tu  prima?  has  hablado  con  ella? 
Pues  me  gusta!  Si  no  la  hubiese  visto  y  hablado,  quer- 
ría casarme  con  ella?  Pero  la  cuestión  no  es  esa.  Lo  qi:.; 
digo,  es  que  su  hija,  sin  que  yo  sepa  porqué,  se  empeña 
en  que  no  me  he  de  casar. 

(Á  Dios,  esa  perra,  aprovechándose  de  mi  ausencia,  ha 
hecho  alguna  atrocida.l!)  No,  no  lo  creas,  Felipe,  esas 
son  rarezas  de  las  mujeres,  que  nunca  saben  lo  que  di- 
cen. Tal  vez  querría  decirte:  te  adoro  más  que  mi  alma 
Felipe;  se  le  atrevesó  otra  frase  y  te  diría  eso  de  que  no 
querría  casarse. 
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Felu'e.     Rarezas,  eh? 

Pant.       Sí,  no  lo  dudes. 

Felu'e.  Pues  si  dice  que  se  iia  de  opoíier  á  toda  costa  á  que  me 
case,  y  que  ral  novia  tiene  ya  otro  amaotc  ii  quien  quie- 
re más  que  á  mí. 

Pant.       Mira  tú,  lo  del  amante  es  verdad. 

I'i-Lii'i:.  Ah!  conque  también  usted  dice  que  es  verdad?  En  cuiin- 
to  la  vea  la  malo! 

Pant.       Hombre,  qué  barbaridad! 

Felipe.  Sí  señor,  y  no  lia  de  ser  á  ella  solamente,  he  de  malar 
á  toda  su  parentela,  porque  todos  me  han  engañao.  Esto 
es  una  infamia! 

Pam.  (Pues  estamos  frescos!)  No,  hijo  mió,  no,  si  no  es 
cierto! 

FiJ.iPE.  No  se  vuelva  usted  atrás,  tio  lagarto,  que  usted  lo  ha 
dicho! 

Pant.  Sí,  hijo  mió,  es  verdad  lo  del  amante;  pero  no  que  ella 
le  quiera,  ni  que  yo  esté  dispuesto  á  consentirlo. 

Fei.u'k.  Sin  duda  es  usted  el  causante  de  todos  estos  embrollos, 
puesto  que  tan  enterado  está  de  mis  asuntos. 

Pant.       Yo! 

Fei.iim;.  y  como  descubra  que  es  cierto,  le  voy  á  cortar  ú  u.^^ted 
e!  pescuezo! 

Pant.       Y  me  juzgas  capaz,  sobrino?... 

Fei.U'e.  (Calle!  Cuando  entré  era  tio  y  ahora  sobrino.  Seguire- 
mos la  broma.)  Oiga  usted,  tío  trápala,  no  quiero  tener 
más  cuestiones.  Ó  arregla  usted  que  sin  perder  tiempo 
me  case  con  mi  prima,  ó  de  lo  coutrario  juro  á  usted 
que  ha  de  haber  la  de  San  Quintín!  Y  que  yo  soy  muy 
bruto!  Y  de  un  puñetazo  soy  capaz  de  luicerle  á  usted 
polvo  los  sesos!  Qué,  lo  duda  usted? 

Pa:nt.  No,  hijo  mío,  no  lo  dudo.  Y  para  probarte  que  el  aman- 
te á  quien  aludes  tiene  perdido  el  pleito,  te  propongo 
un  medio  muy  sencillo. 

Feliim:.     Cuál? 

Pant.  Ese  imbéeil  va  á  venir  acjui  tlenlro  de  breves  instantes 
á  pedirme  su  mano. 
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Fei.ipc. 
Pant. 
Felipe. 
Pant. 

Felipe. 
Pant. 

Felipe. 

Pant. 

Felipe. 


Pant. 


Felipe. 

Pant. 

Felipe,. 

Pant. 


Lu  ¡nano  de  quién? 
De  quién  ha  de  ser?  De  tu  prima. 
De  mi  prima?  la  mano?  Á  usted?  Y  por  qué? 
Pues,  hombre,  me  gusta!  por  qué  ha  de  ser?  porque  soy 
su  padre! 

Qué!  usted  es  su  padre? 

Mira,  iiaznic  el  favor  de  que  no  te  sorprendan  ciertas 
cosas! 

De  manera  que  entonces  el  tio  Melchorico  no... 
Eh?  qué  es  eso  del  tio  Melchorico? 
(Válgate  Dios!  y  qué  cosas  ve  uno  en  el  mundo!)  Nada 
nada,  siga  usted.  (Ahora  comprendo  por  qué  está  este 
hombre  tan  enterado  de  mis  asuntos.) 
Lo  que  quiero  decir  es  que  entres  á  descansar  en  esa 
habitación,  muy  en  breve  vendrá  el  supuesto  amante, 
si  quieres  te  pondré  frente  á  frente  de  él  y  después  de- 
cidirás. Estás  conforme? 

Sí  señor,  corriente;  pero  le  advierto  que  si  noto  que  no 
se  juega  limpio  hago  un  estropicio! 
Está  muy  bien.  Entra  ahí  y  fía  en  mí. 
Pues  de  aquí  á  luego.  (Váse.) 
Adiós. 


ESCENA  X. 


D.    PANTALEON,    y  á  poco    MARIANA. 

Pant.       Infame!  infame!  desbaratar  de  esta  manera  mis  planes! 

Pero  yo  le  aseguro  que  se  ha  de  casar  con  su  primo,  ó 

de  lo  contrario  en  toda  su  vida  ha  de  ver  la  luz  del  sol. 

Enriqueta! 
Mar.        Señor,  señor,  ahí  está  un  caballero  que  pregunta  por 

usted  y  dice  que  se  llama  don  Ernesto. 
Pant.       (No  se  ha  hecho  aguardar  el  bribón!)  Dile  que  pase. 
Mar,        Que  pase  usted,  caballero. 
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ESCENA  XI. 

D.    PA>TALEON    y   ERNESTO. 

Krn.        Beso  á  usted  la  mano.  Don  Pantaleon  de  Osuna?... 

Pant.       Yo  soy.  Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

ER!t.        (Vaya  un  recibimiento!) 

Pant.  (No  puedo  contener  el  efecto  de  repulsión  que  siento 
hacia  este  hombre!) 

Ern.  Perdone  usted,  pero  ayer  recibiría  usted  una  carta  raia 
en  la  que  me  tomaba  la  libertad  de  pedirle  una  entre- 
vista, á  cuya  petición,  si  no  estoy  mal  informado,  usted 
se  ha  dignado  acceder. 

Pant.  Efectivamente;  me  he  dignado  acceder  con  objeto  de 
hacerle  entender  que  es  preciso  que  terminen  de  una 
vez  sus  ridiculas  pretensiones  con  respecto  á  mi  hija. 

Ern.  Vuelvo  á  suplicar  á  usted  que  me  perdone;  pero  según 
eso  ha  olvidado  que  cuando  yo  doy  este  paso  é  insisto 
en  mis  pretensiones,  es  porque  estoy  seguro  de  que  su 
hija  me  ama. 

Pant.  Señor  mió,  mi  hija  no  ama  á  nadie  más  que  á  su  padre, 
y  por  consiguiente,  no  hará  nunca  más  que  lo  que  yo 
la  mande.  Por  un  antiguo  convenio  de  familia  está  pro- 
metida á  un  primo  suyo,  que  es  muy  rico  y  que  la  hará 
muy  feliz,  conque... 

Ern.        Ah!  Conque  es  muy  rico?  Está  usted  seguro? 

Pant.       Segurísimo. 

Ern.  Ya!  Y  sólo  porque  es  rico  será  usted  capaz  de  unir  á  su 
hija  con  un  hombre  á  quien  no  conoce,  y  en  su  conse- 
cuencia á  quien  no  ama? 

Pant.  No,  no  es  sola  esa  la  razón...  Pero  yo  qué  necesidad  ten- 
go de  dar  explicaciones  á  nadie  sobre  lo  que  pienso? 

ÍRN.  Por  Dios,  don  Pantaleon,  sírvase  usted  escucharme  un 
momento.  Reflexione  en  el  triste  porvenir  que  espera  á 
su  hija  querida  si  llega  á  unirse  á  un  hombre  cuyas  in- 
clinaciones acaso  difieran  por  completo  de  las  suyas,  que 
tal  vez  no  sabría  apreciar  el  tesoro  que  usted  con  su 
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mano  le  ofrezca.  Don  Pantaleon,  tenga  usted  piedad  de 

su  hija! 
Pant.       Señor  mío,  el  cuadro  que  usted  me  presenta  no  puede 

verificarse,  porque  mi  sobrino  adora  á  su  prima  y  sólo 

desea  que  llegue  el  momento  de  ser  dueño  de  su  mano. 
Ern.        Que  la  adora  dice  usted? 
Pant.       Sí  señor. 
Ern.        y  cómo  sabe  usted  eso?  Usted  le  conoce?  Acaso  se  han 

visto? 
Pant.      Vaya  si  se  han  visto.  Como  que  aquí  mismo,  hace  un 

momento,  rae  ha  dicho  que  quiere  que  el  matrimonio 

se  verifique  en  seguida. 
Ern.        Cómo?  (Qué  dice  este  hombre?)  Aquí  mismo  dice  usted? 

Está  usted  bien  seguro? 
Pant.       Pues  hombre,  tiene  gracia!  No  he  de  estarlo? 
Ern.        Dice  usted  que  su  sobrino  ha  estado  aquí  hace  poco  y 

le  ha  pedido  la  mano  de  Enriqueta? 
Pant.       No  solamente  ha  estado,  sino  que  está  todavía. 
Ern.        Cómo!  (Será  un  lazo  que  quiere  tenderme?  Probemos.) 

Aquí  dice  usted  que  está?  Permítame  usted  que  lo  du- 
de, don  Pantaleon. 
Pant.       Señor  mió!  qué  se  entiende  dudar  de  mis  palabras! 
Ern.        Sentiré  infinito  que  usted  se  incomode,  pero  mientras 

no  le  vea,  no  creeré  que  su  sobrino  se  encuentra  en  esta 

casa. 
Pant.       Habrá  se  visto  un  hombre  más  testarudo!  Al  punto  voy  á 

ponérselo  á  usted  delante. 
Ern.        No  deseo  otra  cosa. 
Pant.       Pero  le  advierto  que  le  va  á  costar  cara  la  curiosidad, 

porque  mi  sobrino,  que  no   consiente  rivales,  es  fácil 

que  le  haga  desistir  de  su  temerario  propósito  de  un 

modo  que  á  usted  no  le  convenga  mucho. 
Ern.         Está  muy  bien;  tranquilo  espero. 
Pant.       Pues  voy  al  punto.  (Seguro  estoy  de  que  lo  deshace  de 

un  puñetazo,  y  me  alegraré  infinito.)  (váse  por  la  puerta 

(le  la  derecha.) 
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f':SCENA  XII. 

'       ERNESTO,   solo,  y  á  poco   D.    PANTAÍ.EON    y    FEMPR. 

Puos  señor,  no  entiendo  lo  que  sucede.  Afirma  con  tnl 
seguridad  que  ha  venido  su  sobrino,  que  d  ser  posible 
dudaría.  Si  pudiera  ver  á  Enriqueta...  Imposible;  ya 
está  aquí  don  Pantaleon  y  el  supuesto  primo.  Pronto  se 
descorrerá  la  cortina. 

ESGí^NA  X!II. 

DICHO.    D.    PANTALEON   y   FELIPE. 

Pant.       Ya  ves  que  cumplo  mi  promesa;  aquí  le  tienes. 
Felipe.    Es  ese?  Déjeme  usted,  déjeme   que  le  espanzurrc  i-n 

menos  de  un  santiamén! 
Pant.       (Deteniéndole. )  Felipc,  por  Dios,  no  hagas  una   hnrba- 

ridad! 
Enr.         (Calla!  Quién  será  este  hotentote?) 
Felipe.     Dígame  usted,  seor  mequetrefe!  Conque  es  usted  el  que 

se  permite  hacer  arrumacos  á  mi  novia?  No  sabe  usted 

que  yo,  su  primo,  la  pretendo,  que  me  voy  á  casar  con 

ella  y  no  consiento  que  un  esmirriao  como  usted  se 

atraviese]en  mi  camino? 
Ern.         (Pero  qué  dice  este  hombre?) 
Pant.       (Anda,  chúpate  esa!) 
Ern.'  *;.   Señor  mió,  yo  no  sé  de  qué  me  está  usted  hablando.  Lo 

único  que  .sé  es  que  no  estoy  dispuesto  á  tolerar  el  tono 

y  las  frases  groseras  con  que  ameniza  usted  su    í^ratn 

conversación. 
Felipe.     Qué  no!...  Déjeme  u.^^leJ,  hombre,  ¡  déjenuí  uslcd,  que 

voy  á  decirle  á  ese  señorito  lo  que  hace  al  caso! 
Pant.       Felipito,  por  Dios,  mira  lo  que  haces! 
Ern.         Suéltele  usted,  suéltele,  y  v««amos  qué  es  lo  que  protím- 

de  e.se  señor  tremendas. 
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Qué  pretendo?  Beberine  su  saugre  de  usted,  eso  es  la 
que  quiero. 

No  tengo  inconveniente  ninguno  en  dejar  que  se  la  be- 
ba si  puede;  pero  antes  descíaria  que  me  explicara  al 
menos  la  causa  de  esta  escena  singular. 
Pero  no  ves  qué  osadía? 
Calle  usted,  si  esto  no  tiene  nombre! 
Ni  yo  he  visto  á  usted  en  mi  vida,  ni  sé  tampoco  de  que 
novia,  ni  de  qué  prima  me  habla  usted. 
Vaya,  no  se  haga  usted  más  el  inocente,  que  conmigo 
no  sirven  sus  marrullerías.   He  dicho  que  no  aguanto 
este  agravio  y  ya  se  me  va  acabando  la  paciencia! 
Usted,  don  Pantaleon,  quiere  usted  tener  la  bondad  do 
explicarme  qué  significa  esto? 

Dígaselo  usted,  señor,  ya  que  quiere  que  le  regalen  e! 
oido;  pero  yo  le  juro  á  usted!... 
Una  vez  que  se  empeña  lo  diré.  Ya  le  he  dicho  á  usted 
que  mi  hija  está  prometida  de  antiguo  á  su  primo. 
Bien,  ya  me  ha  dicho  usted  eso  otra  vez,  adelante. 
Pues  bien,  su  primo  ha  llegado  hoy,  y  habiéndole  yo  en- 
terado, como  era  muy  justo,  de  sus  indignas  pretensio- 
nes, se  ha  irritíTdo  hasta  el  punto  de... 
Bien,  eso  ya  lo  sabe  el  señor,  adelante. 
Pues  entonces  qué  diablos  quieren  que  diga? 
Lo  primero  que  necesito  saber  es  quién  es  la  novia  del 
señor. 

Ahora  salimos  con  esa?  Quién  ha  de  ser?  Mi  hija. 
Justo,  la  hija  del  señor  y  de  mi  tia  Pepa. 
No,  muchacho,  no  se  llamaba  Pepa,  se  llamaba  Ge- 
noveva. 

Si  me  dirá  usted  á  mí  cómo  se  llama  mi  tia?  Se  llama 

Pepa. 

Bien,  hijo,  pero  ese  era  su  segundo  nombre. 

Eso  yo  no  lo  sé  ni  me  importa. 

En  eso  no  te  falta  razón.  Pues  la  novia  de  mi  sobrino  es 

mi  hija  Enriqueta. 

Oiga  usted,  tio  Camándulas!  que  mi  novia  m  se  llama 
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Enriqueta,  sino  Antonia. 
Pam.      Hombre,  esto  sí  que  es  bueno!  Si  querrás  tú  saber  me- 
jor que  yo  cómo  se  llama  mi  hija? 
Felipe.    Pues  ya  se  ve  que  lo  sé!  Como  que  me  lo  ha  dicho  mu- 
chas veces  el  que  pasa  por  su  padre. 
Pant.      El  que  pasa  por  su  padre?  Pero  qué  demonios  estás  tú 

hablando  ahora? 
Felipe.    Pues  claro  es!  no  me  ha  dicho  usted  que  el  tio  Melcho- 

rico  no  es  su  padre? 
Pant.      Pero  qué  diablos  dices?  Sé  yo  acaso  quién  es  el  tio  Mel- 

chorico? 
Felipe.     Pues  quién  ha  de  ser?  El  marido  de  mi  tia. 
Pant.      Pero  si  el  marido  de  tu  tia  era  yo! 
Felipe.    Usted?  luego  entonces  el  tio  Melchorico  no  es...  Luego 

entonces  usted  es  un... 
Pant.      Canastos!  Quieres  acabar  de  explicarte? 
Ern.        (.\ntonia,  Melchorico,  el  que  pasa  por  su  padre...    No 

entiendo  una  palabra.) 
Felipe.    Pues  es  muy  sencillo.  Si  mi  tia  lo  dejó  á  usted  y  se  fué 
con  el  tio  Melchorico,  claro  es  que  él  no  es...  y  que  us- 
ted es  el  que  es...  un... 
Pant.       Insolente!  te  atreves  á  profanar  así  la  memoria  de  una 

difunta! 
Felipe.    Qué  difunta  ni  qué  ocho  cuartos!  si  está  más  viva  que 

usted! 
Pant.       Qué! 

Ern.        Cómo!  mi  tia  no  murió? 
Pant.       Pregúntaselo  á  tu  tia. 
Ern.        Digo,  su  señora  de  usted. 
Pant.       Yo  así  lo  he  creído  hasta  aquí,  pero  ahora  parece  que  ha 

resucitado. 
Felipe.    Vaya,  lo  que  voy  creyendo  es  que  usted  acostumbra  co- 
mer fuerte  y  que  sin  duda  hoy  ha  empinado  el  codo 
más  de  lo  regular. 
Pant.      Tunante!  Cómo  se  en  entiende!  Yo  borracho!  Yo,  que 
no  pruebo  más  bebidas  alcohólica  que  ol  agua  de  Seltz! 
Fklipk.     Mire  usted,  va  me  vov  cansando,  v  como  vuelva  usted 
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a  dirigirme  otro  insulto  lo  voy  á  usted  á  estrangular! 
Pant.       Ámí?  atrevido!  insolente!  á  ver,  dónde  está  mi  fusil  de 

chispa? 
Ern.        Vamos,  señores... 

Pant.       Salga  usted  de  mi  casa  al  puntQ,  deslenguado. 
Ern.        Señores,  que  aquí  debe  existir  alguna  equivocación... 
Pant.       Nada,  á  la  calle! 
Felipe.    Sí  señor  que  me  marcho.   Y  en  adelante  procure  usted 

que  los  negocios  que  despache  sean  más  limpios  que 

este. 
Ern.        Pero  oigan  ustedes  un  momento.. 
Pant.       Imposible,  no  quiero  verle! 
Ern.        Pero... 
Pant.       Ni  á  usted  tampoco! 
Ern.        Bueno,  corriente,  pero  veamos  si  podemos  entendernos. 

Oiga  usted  la  razón.  (Á  Felipe.) 
Felipe.    Quítese  usted  de  en  medio,  tio  escuchimizao!  Yov  ahora 

mismo  á  buscar  á  mi  prima,  y  como  descubra  que  es 

cierto  cuanto  he  sabido,  como  esta  es  luz  que  le  corto  la 

cabeza! 
Pant.       Qué  atrocidad! 
Ern.        Pero  oiga  usted... 
Felipe.     Que  no  lo  hago?  Dice  usted  que  no  lo  hago?  Daría  de 

buena  gana  todo  el  ganado  lanar  de  mi  tia  Pepa  por  ver 

ahora  á  mi  prima,  había  usted  de  ver  con  qué  sangre 

fría  le  retorcía  el  gañote! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,    ENRIQUETA    y   MARIANA,    por  la  puerta  izquierda. 

Enriq.      Qué  gritos!  Dios  mió,  qué  pasa? 

Mar.        Qué  ocurre? 

Pant.       (Yendo  hacia  Enriqueta.)  Por  Dios,  hija  mía,  üo  salgas,  que 

te  van  á  matar! 
Mar,        Jesús! 
Enriq.      Á  mi?  ¿quién? 
Pant.      Ese  tigre  sediento  de  sangre! 

o 
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Ern.  Ea,  basta  ya  de  íarsa.  Señor  mío,  á  mí  no  me  asustan  los 
valientes  como  usted,  y  en  este  instante,  bien  sea  de 
^rado  ó  por  fuerza,  va  usted  á  decirme  con  qut'  derecho 
se  llama  usted  riimo  de  esta  señorita,  y  por  qué  quiere 
usted  matüi'la?  • 

Enrío.      Ernesto,  i  or  Dios!... 

Er.n.        Está  tranquila,  nada  temas. 

Pant.       Qué  va  usted  á  hacer?  tt 

Erx.  Á  desenmascarar  á  un  impostor,  que  se  híí  introducido 
en  esta  casa  no  sé  con  qué  objeto. 

Felipe.  Pero  señor,  esto  es  una  casa  de  locos!  Esta  gente  hu  per- 
dido el  juicio,  ó  es  que  quieren  hacérmelo  perder  ¡í  mí! 

Ern.  No  admito  dilación  ninguna!  pronto,  hable  usted:  por 
qué  se  llama  usted  primo  de  esta  señorita? 

FELíPe.  Pero  hombre,  por  ventura  he  dicho  yo  que  esta  sonora 
sea  mi  prima? 

Pant.       Cómo? 

Enriq.      Qué? 

Mar.         No  es  su  primo? 

Pant.       No  es  su  prima  de  usted? 

Felipe.  Quó  ha  de  ser  hombre,  qué  ha  de  ser!  Quién  ha  dicho 
semejante  cosa? 

Enriq.      Ay!  papá,  no  es  mi  primo! 

Mar.        No  es  su  primo,  señorita! 

Pant.       Cómo!  usted  no  es  rai  sobrino? 

Felipe.     Dios  me  libre! 

Pant.  Ah!  vamos!...  (Por  eso  sentía  yo  un  efecto  de  repulsión 
tan  grande  hacia  este  hombre.  Cómo  había  de  ser  mi 
sobrino  con  esa  facha!)  Pero  entonces  tu  primo  Felipe 
todavía  no... 

Ern.  Señor  don  Pantaleon,  pI  hi|o  de  su  difunto  herinauo  d(»n 
Manuel,  soy  yo. 

Pant.       Qué?  usted? 

Enrío.      Cómo?  Ernesto? 

Mar.         Ay!  señorita!... 

Ern.  No,  Ernesto  no.  Felipe  de  Osuna,  que  liabín  decidido 
hacerse  amar  de  su  prima  antes  de  qu»'  esta  fuera  su  es- 
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posa,  y  sin  que  la  obligación  la  impulsara  á  ello 
Me  dejas  atónito  con  revelación  tan  inesperada.  Conque 
tu  eres  mi  sobrino?  Ven  á  mis  brazos,  hijo  de  mi  alma' 
Bisn  dicen  que  el  impulso  de  la  sangre  no  se  puede  re- 
primir   Desde  que  te  vi  te  cobré  una  secreta  simpatía 
nacida  del  fondo  de  mi  alma! 
Será  posible!  Conque  tú  eres  mi  primo? 
Sí,  tu  primo  y  en  breve  tu  esposo,  que  te  amará  toda  la 
vida. 
Oh!  felicidad! 

.       (Después  de  tocar  en  el  hombi-o  á  D.  Pantaleon.)    Lo  ve  USted 

hombre,  lo  ve  usted?  ' 

Que  si  veo?  el  qué? 

Se  convence  usted  de  que  ha  estado  tocando  la  zam- 
bomba? 

Hombre,  me  gusta!  Todavía  se  atreve  usted?..    Ahora 
mismo  nos  va  usted  á  decir  quién  es. 
Que...  que  quién  soy  yo? 
Justo. 

Pues  es  el  caso  que...  que  va  no  lo  sé 
Qué! 

Cómo  se  entiende? 

Ustedes  lo  verán.  Cuando  pisé  estos  humbrales  esta  mo- 
za me  llamó  tio,  usted  después  me  convirtió  en  sobrino 
mas  tarde  me  han  hecho  primo,  y  al  cabo  pienso  que  han 
venido  ustedes  á  dar  con  mi  verdadero  nombre,  porque 
eso  es  lo  que  estoy  haciendo  ya  hace  rato,  el  primo 
Pero  ¿quién  es  usted? 
Eso  es,  cuál  es  su  nombre? 

Yo  me  llamo  Felipe  Calamocha,  soy  de  Pozuelo,  y  ven- 
go aquí  en  busca  de  un  agente  que  me  arregle  los  pape- 
les para  casarme  con  mi  prima  Antonia. 
Vamos,  gracias  á  Dios  que  por  fin  nos  hemos  enten- 
dido! Pues  hijo  mió,  lo  siento  mucho,  hoy  me  es  impo- 
sible encargarme  de  ese  negocio. 
Ah!  conque  es  decir  que  como  fin  de  fiesta  del  bromazo 
que  aquí  he  corrido,  ahora  resulta  que  no  me  puedo 
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casar? 
F.HN.        Sí,  señor,  su  boda  de  usted  se  ha  de  celebrar  el  m¡.«nn» 

día  que  la  nuestra. 
Felipe.    Entonces  ¡Ole!  \i\*a  mi  novia. 

(Al  púhiico )  Si  mi  afán  no  te  incomoda, 
y  si  cl  juguete  te  agrada 
;,no  has  de  darme  una  palmada 
como  regalo  de  boda? 
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